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E l C o l o m b ia n o R E PO R TA JE
“Ninguna persona de cualquier estado y calidad que 

sea. ha de ¡xxler detener correos en el camino para 
escribir, ni darles cartas, ni ver los despachos que llevan, 
ni impedirles su viaje, so pena de doscientos pesos y 
destierro, siendo pirsorui calificada, y no lo siendo, de 
doscientos azotes y cuatro años de galeras al remo”.

Una norma de ¡a época Colonial.
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Carteros

A pesar de la lluvia, 
los carros y los perros

Por Marg&ritalnés
R estrepo Santa María
Eran hombres de carne y hueso 

-eso creemos-. Corrían, a pie. 
250 kilómetros por día. ¡Mejor 
que un c aballo!, gritan los exper 
tos. Corredores, mensajeros. . 
Antecesores de los carteros «le 
hoy. ¡Y no es exageración paisa!, 
sino de sus compatriotas, los 
dichosos griegos.

Hombres ele carne y hueso. 
Rlipkles. uno de ellos. I*ero. peni, 
se le estallo el corazón por tanto 
esfuerzo. Cientos de años des 
pues, conversamos con sus 
modernos colegas anttoqueños... 
Llltan Yepes l ’emberti. Pedro Nel 
Cortes Hoyos. Humberto Alva- 
rez. José Joaquín Alvarez Jara* 
ba y José Leonel Pamplona 
Montoya. Ellos forman parte del 
equipo de 130 carteros de Ad 
postal del Area Metropolitana 
(dos. del total, mujeres) que. en 
su mayoría, a pie un 60%-. 
motivo lomas e Inseguridad, 
reparten el correo.

Fllípldes quedó lejos. Y los 
hemeródromos griegos ixis pea 
tones egipcios. Los heraldos 
romanos. Y los mensajeros de 
los Califas de liagdad «pie apro­
vechaban sus venteaditas para 
sacarle secretos a la clientela.

Lejos... Los contem plados 
mensajeros de los Reyes Católi­
cos (alojamiento gratuito, ceba­
da y paja de las caballerizas n-ales 
para sus bestias, permiso para 
cargar arma corta). Los. a m e­
diados del siglo XVIII. escogidos 
en subasta pública, en eslos 
lares. Los carteros*soldados que 
comunicaban a los liberta«lores 
con sus compañeros «le armas. 
Los que enlazaban con sus tro 
pas. a los reves «le la Gran Breta- 
ña.

CARTAS Y  HUEVOS
Lejos Fllípldes. Y los chasquis 

peruanos «pie anunciaban su 
llegada con un grito pa" que se 
preparara el relevo: ¿listo?-. Los 
paynanl aztecas, los Indios pos 
tas o peatones en nuest ro metilo. 
Policías y  peones que esporátll- 
camente asumían la tarea de 
carteros...

Y los arrieros a los «pie entre 
huevos, sombreros, oro y hasta 
mesas de billar que transporta 
ban. alguna cartlca. aunque

fuera «le porte o remisión, se les 
enredaba: "Con el arriero J oa ­
quín A. Correa «le Caldas rem iti­
mos a ustedes 8 bultos de café en 
almendra en perfecto buen esta- 
<lo...‘‘

Atrás Fllípldes. Y el "«orre is la " 
de un articulo José María Verga 
ra y Vergara: Marcos. Ese que 
andaba por el sur del país, a 
muía y con valija de vaqueta. De 
ruana, ropa ancha, linterna, 
lanza «le guayarán y sombrero 
«le paja. Cargando pliegos para 
la curia, mensajes, piedra alum ­
bre. pañ«>lones. pólvora. El que 
com ía «le pie panela. ch«K-olate y 
carne.

Y atrás, también, el famoso 
Rowand. de Una Carta a García. 
El cartero que. en la guerra de 
Los Estados Unidos y España, se 
Interno en la selva cubana tres 
semanas, para lleva ile  una 
mensaje urgente, «le la Unión 
Americana, al General Calixto 
García, en Cuba.

ESOS MUCHACHOS
Liiian. Pedro Nel. Humbert«>. 

José Joaquín. José Leonel... Los 
«•«llegas de 11 muchachos ado­
lescentes. «pie hace 80 años, en 
un Me«lellin «le calles empedra­
das. posaban para las cámaras. 
De botines, kepis, maletín de 
cuero, uniforme «le cuello v puños 
blancos. Al frente «le la Oficina 
«le la S«K ledad «le Mejoras Públi­
cas. «le Correos Urbanos y Telé­
grafos. Cerca «le puertas de 
madera con calados. IX* curio­
sos ataviados con cuellos alm i­
donados. bombines y chalecos.

Colegas «le un novio de la 
sobrina «le Pancho -de «pilen «llce 
ella es un “hombre «le letras". 
Del sufrido cartero «le Lorenzo y 
Pepita. Y colegas, también de 
Pulgarin. uno de los cuatro pri­
meros carteros ulUlales paisas.

COM PLICES SILENCIOSOS
Carteros. Después «le haber 

soñado rejKirtleudo cartas. Cru­
zando los dedos para que no 
llueva IVnsando. quiza, en algún 
encarrete  que tienen en el área. 
Con la consciencia «le que. como 
empleados públicos que son. no 
Uis deben parchar (dar propina). 
Y la esperanza «le que nadie los 
vaya a em balar (comprometer). 
Con sus lulas llenas «le cartas, 
salen a recorrer ciudad.

Ya le han cogido la p lan tilla  al 
sector" (se lo han aprendido). 
Saben qué es eso de pelear con 
los perros, el sol. la lluvia y los 
carros. Eso de sacarle e l « uerpti 
a m alandrínes, sop ladores, 
barras tema« «le esquina y sica­
rios.

Que aquí t«x-o. ponpie me dan 
Jugo. Que a la de allí le llevo 
«•oníltlco. Que más allá la carta 
va pt>r debajo de la puerta, por 
que ni hablan. Que ese político 
es mala clase. Que si está el 
marido, no debo entregar la 
Ixitella de vino que le mandan.

Carteros. Expuestos a que 
alguien los abrace o les llore, 
«iespues de entregarle un s«ibre. 
A volver algún «lia sin camisa - 
"¡préstela!, que la necesitamos 
pa" un trabajo, parce A enten­
der que un homosexual les «tfrez 
ca corte «le pel«i o arreglo de 
uñas, sin malicia. Y. en los últi­
mos dos años, a no hablarle mal 
a nadie «leí equipo Nacional... si 
tpileren conservar la vida.

SUEÑOS TERRENALES
Cartero. Conticetlor «le genios, 

caminados, barrios. Cómplice y 
testigo de amores, desamores y 
mudanzas. De problemas entre 
arrendatarios e Inquilinos.

Sin buscarlo, se acerca a la 
Intimidad de hogares y oficinas. 
No falta la madre que le pida un 
consejo sobre un hijo preso. No 
falta «lefentler la tula de escul- 
cón. en una inspección. Conso­
lar el llanto de la novia «leí 
soldado. Encontrarse en medio 
de una batida, un allanamiento, 
un atraco a un banco.

Memoria «te computador. In ­
tuitivos en orientación. Carteros 
«le profesión. Term inan jK>r sa­
ber a tal dirección qué casa co- 
rresponile. «le qué color es la 
puerta, si es esquina o mitad de 
cuadra, si tiene o no farol y por 
dónde tienen que pasar antes.

Cartero. Jomadas de 7 de la
mañana a 4 de la tartie (muchos 
no almuerzan hasta que term i­
nan). Distancias de H. 10 hasta 
28.30  kilómetros, por día. Tulas 
de 8 y hasta 50 klkis. En una 
salida, hasta tres mil cartas.

Cartero. Caminante Incansa­
ble -no hay cartero gordo, a ese 
paso-. Gusto por la calle. Sueños

terrenales: Jubilarse, tener casa. 
Un convencimiento -con orgu­
llo-: "somos carteros profesio­
nales". Y una corazonada: las 
cartas... es más fácil repartirlas 
que escribirlas.

PITO E HIMNO
Hubo una vez... En Europa, 

con com etas, los carteros anun­

ciaban la llegada y la salida. Y en 
nuestras tierras se hacia lo pro­
pio con bandos.

Carteros. Hubo días de pitos 
de metal, en este Siglo... Hoy se 
deslizan, casi siempre silencio­
sos. de cuando en cuando con 
un ¡cartcecertiooooo!. por las 
calles de las urbes. Y quizá tara­
reando su himno (con letra de

Unos sardinos
Carteros de comienzos del 

Siglo. En un Medellín de 
calles empedradas ¡Eh!, el 

alto de la izquierda, ¿de 
donde son esas llaves? -Del 
libro Medellín. 20 de julio de 1910, de la Sociedad de 

Mejoras Publicas-.

¡Chévere la 
bicicleta!
¿Será que no van a abrir? En 
1960. Un cartero de Adpostal - Oe una publicación de Fon- 
dep*.

Pablo Augusto Torres y música 
de Antonio Velásquez): El Carte­
ro Llega... Con bandola, guitarra 
y. de tambor. red«>bles... 

"T ra igo  con  toda Ilusión, 
a esta patria de nervio y  valor 
una carta de am or y  de paz 
y  de buena voluntad.
(...) Portador de notlc laa  y  

secretos  
de cupido auxiliador 
labrador en cam inoa de p ro ­

greso
sea con lluvia o bajo e l sol. 
M i m la lón  es prem io y  es un 

re to
a Colom bia entre lazar 
para unirla al con fín  del un i­

verso
soy cartero  de Ad p os ta l".

Mañana: Guitarras, arequlpe 
y  ¡m u u i! por correo

¿Cómo es la ciudad? ¿Qué tal 
la gente? Dejam«>s que la expe­
riencia de Llltan. Petlro Nel. 
Humberto. José Joaquín y José 
Leonel nos hable...

Loa peores enem igos de los 
carteros aon los perros, la llu ­
via. loa carros y los ladrones 
De recuerdos: más de una cica­
triz de can. en las piernas. Con ­
tra los perros: "bolee tula... Con 
un ¡quleeeeto! que grito del sus­
to, como que se azara... Busco 
un palo... Le dejo la carta al 
vecino, si es conocido..."

La gen te no sabe dónde vive . 
Confunden carreras y calles. 
Ponen en el sobre uñ simple 
centro comercial tal. aunque éste 
tenga 250 locales: Transversal, 
sin el superior Inferior o Inter­
media agregado. Y. con frecuen­
cia. para el Valle de Aburrá. a 
todo le ponen Medellín, sea Bello 
o  Envigado.

En los barrios pobrea la gen ­
te  es más amable:. Que vea. que 
un tintico. una aguapanellta o 
una gaseosa. Y comunicativos, 
además de amables. ¿Detallis­
tas? En zonas comerciales e 
industriales. Entre pobres el 
correo parece darles más alivio. 
Entre ricos, es frecuente una 
reacción : “¿m ás cu lebras?"
¡Claro!

Es un d o lo r  de cabeza en tre ­
gar facturas de pago de arren ­
dam ien tos  Muchos arrendata­
rios. en problemas «'on los Inqui­
linos. esos sobres los rechazan.

FR IO S  CASILLERO S
La gen te  no e n tien d e  que no 

aon los ca rteros  los que d ec i­
d en  pasar al m ism o tiem p o  las 
cuen tas  d e l Seguro. V a lo r iza ­
c ión  y  s im ilares

8e  ha redu cid o  m u cho e l

con tac to  con  los dea tin a trjioa
de laa cartas. Las recibe un 
portero o un frío casillero, de 
paso..

Son duros en m ateria  de in ­
seguridad Aranjucz. Barrio tris­
te. Manrique Oriental. Jardín. 
Nlqultao, Lovalna. Moravla. Las

Camellas. Miranda. Tugurios. 
Populares. Jardín Botánico... En 
barrios marginados hay que 
madrugar más a repartir el co­
rreo. L«)s m alandrines duermen 
(los que duermen) hasta las 11 
de la mañana. En algunas áreas 
el conreo sólo llega hasta un

punto. Y  de ahí en adelante... 
Reclame en la oficina las cartas.

Donde hay más gen te  arisca 
y  más perros es en El Poblado. 
“Si alguna muchacha te da agua, 
es a las carreras", porque se 
enoja el patrón y  ¡chao!

Y  UNA SONRISA 
M ientras en Laureles tiran  la 

puerta, sale la em pleada y  hay 
mucha soledad en  d iciem bre.
en la América -por El Socorro. 
Juan XX11I y la quebrada La 
Loma-, la puerta se encuentra 
abierta, sale la señora de la casa

y siempre hay gente.
SI algún buzón  se m ueve es 

e l de la Un iversidad de A n t io ­
quia: 30 .60  hasta 100 cartas en 
un día.

D irecc ion es  d ifíc iles  usted 
encuentra por Los Mangos. Lia 
naditas. Pan de Azúcar. Muchas 
casas sin nomenclatura o casi­
tas aisladas en el morro. No lo 
hacen mal El Poblado y  Laure­
les. pa" dificultades.

Y dicen nuestros carteros:
De d en  personas que encuen­

tran en M edellín , una es mal 
gen io

El m ejor regalo, para ellos, 
es una sonrisa o un graciaa.

La peor tr isteza : que le arre­
b a ten  de la m ano  la 
correspondencia. Y  lo  que nadie 
sabe del cartero : que el 9 de 
octubre es su día. ¿Se acorda­
ron?

Fuentes de consulta
Libros y documentos Historia «Je 

las Telecomunicaciones en Colombia 
(Telecom. 1970) Enciclopedia Um 
versal Ilustrada Espasa Reiaoon de 
la Provincia de Antioquia, de Francis­
co Silvestre (transcripción e mtroduc 
dónde David J Robinson) El Amero, 
una identidad y un eslabón en el des­
arrollo económico nacional. Tes* de 
de Antropología de Germán Ferro. 
Universidad de Los Andes Boletín 
Cultural y Bibliográfico del Banco de 
la República 

El Cartero Llega -del Fondo Nacio­
nal de Empleados Postales Fondep-

Entrsvlstas: cañeros Lihan Yepes. 
Jo** Lionel Pamplona. Pedro Nel 
Cortés, Humberto Alvarez. José Joa­
quín Alvarez -de Adposta'- Juan 
Santa María 

FAES. Sala Antioquia de la Biblio­
teca Publica Piloto Archivo de El 
Colombiano.

La ciudad que se pillan
La Niña Mencha bl Negro Garrincha Lombriz

• Pnmero me daba recelo entrar a bares 
y residencias Hoy entro como Si tuera mi 
casa Todo el mundo me ha respetado 
Un borracho me dice ¿me escribieron’  
No. te olvidaron Un se.Vx, en un café, me 
dice. ¿vas a tomar fresco’  Torno un fresco 
y vuelvo y salgo Uno tiene que mostrar 
genio y hacer la gente

Lihan Yepes a quien llaman la Nifta 
Mencha. es una de las dos mujeres cade 
ros de Adpostal Su sector Guayaquil 
Lleva, en su oficio 7 aftos -Foto Jorga 
Zúlela*.

• Llegue y me manaron con una tulada 
de correo y otro paquetón en la mano 
Váyase por el aeropuerto, por donde se 
cayó el avión Arranco pa llá y empecé a 
caminar, y sin saber a quién entregarle 
nada Cuando veía un numero preguntaba 
Volví a la oficina a las 2 de la tarde, con el 
mismo paquetón y la misma tulada"

José Joaquín Alvares El Negro- con 
más de 6 artos como cartero, ahora trabaja 
en El PoOiado -Foto Jorge Zuleta-

"Al cartero lo quieren en los barrios 
pobres Mijo, se toma una tacita de agua 
panelita con leche Me va a regalar alguna 
revistica (.Qué trae para mi? Vea traigo 
esta carta de la cárcel, es de tu tío. de tu 
hermano Cuando traemos cartas del ba­
tallón la gente pobre se contenta mucho 

Para mí los pobres son la gente más 
bacana: son gente que van directa a uno 
Cuando tiene «Jan: cuando no tienen, no 
dan Hay gente que son doctores que son 
vulgares y no respetan a nadie

Humberto Alvarez -Garrincha- trabaja 
en Araniuez Arrancó como cartero hace 
cerca de 9 aftos -Foto Jorge Zúlete-,

"A veces hay que escalar montes, para 
entregar una carta Que eso no tiene 
número, y uno tiene que preguntar El vive 
es allá, en ese morro, mire la casita ahí. 
Deja la btodela ahí y suba En esos reco 
mdos le salen a uno hasta diez o veinte 
perros, porque todas las casas tienen pe 
rro. Y vaya y pégueles. y verá el problema 
en que se mete 

Cartero en La América Pero Pedro Nel 
Cortés -Lombriz- se estrenó en Laureles, 
hace 8 aftos -Foto Jorge Zúlete-.


